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El autor de Zarza florida, también titulada El milagro de las rosas, Francisco 
Villaespesa (Laujar de Andarax, Almería, 1877 – Madrid, 1936), cultivó todos los 
géneros literarios, aunque fue considerado, más que por sus novelas, por su poesía y sus 
múltiples obras teatrales. Su producción narrativa está compuesta por diez novelas 
cortas, a pesar de que no obtuvo con ellas demasiada resonancia, quedando dicha 
producción eclipsada por sus versos y dramas. Es en 1907 cuando Villaespesa se decide 
a escribir prosa novelística, aunque, como él mismo afirmó en su nombramiento como 
hijo adoptivo de Granada, estaba «acostumbrado a mis vuelos de águila por las altas 
cumbres de la poesía», por lo que «ando vacilante y torpe por el ras de tierra de la 
prosa».  
A pesar de su falta de dominio sobre este género literario, el novelista deja una 
influencia indiscutible de su estilo poético en todas sus novelas, que son, y esto lo viene 
a confirmar, novelas cortas. El lenguaje que utiliza en ellas, como más abajo se puede 
ver con Zarza florida, refleja por un lado la narrativa bizantina, griega, y por otro, el 
parnasianismo que se aplicaba a la literatura contemporánea. 
Otro elemento que no puede faltar en la literatura del almeriense – ya en prosa, ya en 
verso – es el culto a la Belleza, propio del modernismo, tanto en la historia que narra 
como en el léxico que emplea, plagado de neologismos, cultismos, anacronismos y 
arabismos. Lo bello impregna todos los elementos narrativos de la obra, es decir, que 
tanto la historia misma como los personajes, la distribución del tiempo y los espacios, y, 
por supuesto, el lenguaje con que se narra, todo queda bañado por lo hermoso, lo 
armónico y lo rítmico, tres características de la belleza tal como se la consideraba en la 
Antigüedad clásica. Por otra parte, el amor y el erotismo aumentan la bella esencia de la 
obra. 
Como también se puede apreciar más abajo, el autor siente una enorme preocupación 
por los sentidos y lo que gracias a ellos podemos captar; así, aparecen colores, sabores, 
olores, sonidos y texturas repartidos por toda la novela. Por ejemplo en el análisis 
léxico-métrico propiamente dicho se ha dedicado incluso un campo para los colores, ya 
que cobran gran relevancia y aparecen en varias ocasiones. El color azul, 
concretamente, heredado por Villaespesa de su amigo Rubén Darío, representa además 
el color más abundante en la luminosa naturaleza (mar y cielo), elemento que va a estar 
muy presente en la novela. Villaespesa entendía el sentimiento amoroso ligado siempre 
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al mundo natural, y lo definió como «la nostalgia de una felicidad que perdimos, y que 
anhelamos encontrar en todo, aun en la misma naturaleza». 
El griego Dyonisios, uno de los protagonistas que contiene la novela, observa la 
decadencia de su pueblo, inmerso en una ola de sexo descontrolado, profanaciones, 
herejías, paganismo y valores corrompidos. Pablo de Tarso, personificando la 
honestidad y la pobreza cristianas, es el encargado de convertir a este pueblo al 
monoteísmo. Lais, antigua amante del griego, encuentra, tras una larga y trabajosa 
búsqueda, a Dyonisios, quien, convertido al cristianismo, había huido del amor carnal 
que le ofrecía Lais y se lamentaba de la perversión de los paganos. Cuando Dyonisios 
ve aparecer a Lais, éste se arroja sobre unas zarzas, que se convierten en rosas de 
manera milagrosa, rosas que simbolizan las gotas de sangre y la consagración del griego 
tras su muerte. El anacronismo no enturbia las brillantes descripciones de ambientes. Y 
resulta extrañamente curiosa la combinación de elementos de la religión pagana y de la 
cristiana, como se puede apreciar en las divinidades que aparecen y los cultos que se 
practican a lo largo de la obra: Zeus, Palas Atenea, el dios Helios, Pan, Apolo, las 
Ninfas, los sátiros,… pero también nombran a Dios, refiriéndose a él como uno solo, 
como la divinidad adorada por los creyentes cristianos, a los apóstoles, a Jesucristo, a la 
Virgen,… 
Por todos los elementos que incluye esta novela, tan cercana a un poema, desde el punto 
de vista lingüístico, estilístico y narratológico, resulta en gran medida interesante el 
estudio de sus términos, la frecuencia con que se repiten palabras con raíces comunes y 
el origen y significado de las mismas. 
Se puede adelantar ya, sin embargo, que la novela que se analiza a continuación se 
inmerge en la corriente neorromántica de Villaespesa, que en este autor en particular se 
muestra deformada en torno al modernismo, y que se aprecia sobre todo en su mágico 
exotismo y orientalismo, en los valores que se acentúan y en la actuación de los 
personajes. 
Escribió la novela en 1908, poco antes de partir hacia América, por donde anduvo 
expandiendo su obra y sus conferencias hasta finales de la década siguiente, cuando se 
vio obligado a regresar a España, en cuya capital moriría gravemente enfermo el día 11 







A la hora de realizar el recuento léxico, se tienen en cuenta las siguientes categorías 




 Formas verbales 
 Algunos adverbios, concretamente, los compuestos por un adjetivo y la 
terminación en –mente, puesto que considero muy ilustradores los calificativos 
empleados por Villaespesa a la hora de elaborar descripciones y modos. 
 Pronombres personales. 
 
La novela está estructurada en nueve capítulos de breve extensión y se compone de un 
total de 12.602 palabras, incluyendo el título y la dedicatoria. Pero contando sólo con 
las palabras recogidas, éstas suman, con todas sus repeticiones, 6.453 palabras. 
La idea principal que se deriva del estudio es que la recogida, ordenación y análisis 
preciso de las palabras que componen la novela van a acercarnos mucho más a la obra, 
al autor e, incluso, al género literario ante el cual nos encontramos. 
En la tabla de grupos semánticos (anexo 1) podemos encontrar también palabras 
inventadas por el propio autor a partir de otra ya existente, como ocurre en los casos de 
leonar, sanguinear y tremante. Se aprecia así la facilidad de Villaespesa para manejar el 
lenguaje, componerlo, reinventarlo y servirse de él para expresar cualquier tema con el 














La labor planteada ha sido realizada minuciosamente y con la ayuda de un contador 
informático para evitar posibles confusiones y errores entre las palabras. Éstas han sido 
las protagonistas en un inmenso listado de términos ordenados alfabéticamente, y más 
tarde han sido agrupados atendiendo a su significado, esto es, en campos semánticos. 
Por ejemplo, podemos encontrar el campo de los animales, dentro del grupo 
correspondiente al mundo natural, en el que figuran panteras, perros, serpientes, 
caballos, tortugas, pájaros, águilas, etc. 
La forma en que aparecen las palabras no se ha mantenido literal en muchos casos. Las 
formas verbales se han neutralizado en el infinitivo, con el fin de evitar atenciones 
mayores a las características específicas de la forma en concreto y fijarlas en la raíz y el 
significado del verbo. Por esta misma razón, las formas verbales pertenecientes a un 
mismo verbo se han combinado en una sola: el infinitivo. Lo mismo hay que decir 
acerca de los sustantivos y de los adjetivos, que a veces aparecen en géneros y números 
distintos, si bien lo importante y aquello a lo que es necesario atender no se muestra en 
las desinencias sino en las raíces de las palabras, o al menos así lo hace en un estudio de 
este tipo. Los adverbios resultan más sencillos de agrupar, puesto que sólo se han 
mantenido, como arriba se ha dicho, los terminados en –mente. 
Los grupos o campos en que se reparten las palabras a analizar – las más frecuentes – 
son los que siguen: mitología, antigüedad, estímulos, movimientos (verbos), adjetivos, 
naturaleza, colores, personajes, topónimos y términos comunes.  
Con el de mitología se recogen aquellas palabras que aludan a costumbres, personajes, 
divinidades y otros conceptos relacionados con el culto religioso, ya sea pagano o 
cristiano.  
En el segundo grupo, el de la antigüedad, se encauzan las palabras cuyo significado no 
tiene aplicación en el presente, y que, por tanto, han quedado en nuestra lengua como 
arcaísmos o anacronismos.  
El campo de “estímulos” recoge emociones, sentimientos, apreciaciones y valores 
propios del ser humano, como son la belleza, la nostalgia y la tentación.  
Las formas verbales se han recogido bajo el nombre de “movimientos” debido a que los 
verbos que con mayor frecuencia aparecen son verbos de movimiento en su mayoría; no 
obstante, he incluido algunas formas que, si bien no aparecen en muchas ocasiones ni 
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hacen alusión a un movimiento físico, llaman la atención por ser inventados por el 
autor; en efecto, Villaespesa inventó acciones como leonar y sanguinear.  
Lo mismo ocurre con el grupo de adjetivos: se recogen los más frecuentes y también los 
creados por el autor, o, en algún caso, adjetivos de origen curioso e importante para este 
estudio; sirvan de ejemplo tremante y saudosa. 
El grupo más complejo es el referente al mundo natural, puesto que, dentro de él, he 
apartado un pequeño subgrupo para los animales; además, recoge un extenso número de 
plantas, flores y palabras relacionadas con ellas de algún modo. He considerado 
adecuado dedicar un grupo entero a los colores debido a que aparecen en multitud y de 
manera redundante. 
Los dos grupos siguientes se aprecian con mayor claridad, puesto que se ocupan de 
registrar los nombres propios que aparecen en la novela: por un lado, los antropónimos 
de los personajes; por otro, los topónimos o nombres de lugares, reales o ficticios, que 
Villaespesa nombra en su obra. 
Por último está el grupo de términos corrientes o de la lengua común, utilizados con 
bastante frecuencia en la novela y que cobran, por esta o por otras razones, una 
importancia singular en la historia de Zarza florida. No contienen ningún tema 
determinado, sino que se trata de vocabulario suelto, libre, como por ejemplo, las partes 



















El siguiente cuadro muestra el número de veces en que podemos encontrar la respectiva 
palabra en la novela Zarza florida. Hay que advertir que casi todas las palabras sólo 
aparecen en una ocasión, como es lógico, pero la riqueza de este estudio está basada 































































Adolescente (adj.) 1 
Ánfora 3 
Admirado 2 
Adolescente (sust.) 1 
Alzó (verbo alzar) 5 
Antiguos 2 
Años 4 





























































































































(verbo apuñalear) 1 









Ardía (verbo arder) 2 
Abrió (verbo abrir) 2 
Adolescentes 
(sust.) 1 














































































































































































































































































































































































































































































































































































































(verbo contemplar) 1 





(verbo contener) 1 
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Continuaban 

































Convidado (sust.) 1 
Cambiaban (verbo 
cambiar) 1 
Convidados (sust.) 2 
Célebres 1 
Corintios 1 





Crees (verbo creer) 2 
Caritativa 1 
Colgadas 1 




































Creyó (verbo creer) 2 
Conocer 1 
Costosas 1 






















































































































Custodia (sust.) 1 
Consagrado 1 








Cara (sust.) 1 
Cantaban 1 
Contestaban 1 













































































































Desnudo (adj.) 1 
Despertar 4 






















Dones (sust.) 2 
Desfallecido 1 



























































































































































Encuentro (sust.) 3 





























































































































































Eres (verbo ser) 1 
Elegante 1 


















































































































































Fin (al o por…) 5 
Frescura 3 
Flores 4 


























Fue (verbo ser) 3 
Flotando 1 
Finos 1 




































Frente (loc. adv. en 







































































































































(nombre común y 




































Hércules (como 2 
nombre común; 

















































Hubo (verbo haber) 3 
Hizo (verbo hacer) 1 
Hubiera (verbo 
haber) 1 










Herían (verbo herir) 1 
Hermosos 1 
Hija 3 







































































































































































































Iba (verbo ir) 4 
Invocando (verbo 
invocar) 1 
Idumea (topónimo) 1 
Intentes 1 






























































































































































Ligaba (verbo ligar) 1 
Lampadarios 1 
























































































































































Máximas (sust.) 1 




























































































































































Negros (adj.) 1 
Nacárea 1 
Niño 2 




















































Oí (verbo oír) 1 



































Oídos (sust.) 3 
Oscuridad 3 

















































































Padre (mayúsc. por 






















































































Poder (sust.) 4 
Poderosos 1 
Penetró 1 















































Pude (verbo poder) 1 
Purpúreo 1 






























Preciso (adj.) 3 























































Presentes (sust.) 1 
Pobreza 1 




















































































































































































































Roma (topónimo) 6 
Relampagueo 
(sust.) 1 





















































































































Rabí (de Galilea; 

























































































Son (sust.) 2 
Suspiró 1 
Sonoras 2 
Safo (nomb. prop.) 1 
Soy (verbo ser) 3 
Siguiente 2 


































































Samos (topónimo) 2 




















(verbo salmodiar) 2 
Salmodias 1 
Seguro (adj.) 1 
Sintió (verbo sentir) 6 
Sagrario 1 
Sórdidas 1 













(verbo sanguinear) 1 







































































Smirna (topónimo) 1 
Solares 1 
Serpenteaba 





















Seas (verbo ser) 1 






























































Torno (prep. en 



































Tarde (sust., como 
parte del día) 4 
Tañendo 1 
Túnicas 4 







































































































Ti (pron. pers.) 1 
Tañía (verbo tañer) 1 
Tiendas 1 





Temía  1 
Terrena 1 
Tácito 1 













































































































































Vírgenes (sust.) 3 
Voracidad 4 
Ven (verbo ver) 1 
Virginal 2 
















Viejas (adj.) 2 
Viajes 1 




























Vive (verbo vivir) 4 
Viciosas 1 








Viera (verbo ver) 1 
Venenosa 1 
Ve (verbo ver) 1 






























































Las palabras que se repiten en mayor número de ocasiones son las siguientes: aire, azul, 
alma, amor, avanzar, blancura, belleza, brazos, besos, cielo, camino, ciudad, cuerpo, 
cabellos, continuar, carne, Dyonisios, día, dios/-a/-es, esclavos, espíritu, flauta/-ista, 
verbos compuestos, verbo ser, hombres, jardines, Lais, manos, manto, niños, oro, ojos, 
plata, parecer, palabra, Pablo, perfume, rodillas, rosas, senos, sol, sombras, sangre, 
señor, sentir, templo, temblar, tierra y voz. 
Como topónimos, destacan especialmente Roma, Galilea y Atenas, tres capitales de 
civilizaciones antiguas. 
Como pretende dejar claro este trabajo, las palabras que mayor número de veces se 
repiten son aquellas que cobran una importancia singular durante la lectura de la novela, 
ya desde la primera lectura, porque la repetición de términos de un único campo, como 
ocurre por ejemplo con el de los animales, evoca en la mente del lector la magia, la 
esencia, lo maravilloso, de esta pequeña novela modernista y neorromántica que nos 
transporta a un mundo medio real, medio ficticio, con todos sus conceptos claros en la 
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